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• En 1946, en un concurso de MARCHA, 
‘ era distinguido el cuento de un autor 
enteramente novel: “Ultimo coche a Frayle 
Muerto-* se llamaba y su autor era una es­
critora muy joven, María Inés Silva Vila. 
Cor. él. la narrativa de tema fantástico, en­
tonces muy en boga en Buenos Aires bajo 
el magisterio de Borges, parecía entrar a 
nuestras letras, de suyo bastante reacias a 
.las fantasmagorías y bastante apegadas al 
trillo realista.

A casi veinte años de esa fecha, un li­
bro recoge toda ¡a producción de M. I. Sil-

describir 1* perfecta alienación del Mr 
humano en el cuento que da titulo al

—>■> volumen, "Felicidad”. e«a pri-

muy bien desde Nietzsche, es índice di

ve (de 1951) y este Felicidad y otras triste­
zas (convencional título) y si la cosecha es

que
cisiete cuentos revelan, responde a una vo­
cación original temprana a la cual, a pesar 
ce una sensible modificación en los últimos 
iros, el autor ha permanecido fiel.

Dentro de la generación del 4G. M. I. 
Silva aporta una nota propia y distinta, 
menor, coherente, que se singulariza por 
dos ráseos: lo fantástico y Jo femenina, no

sino imbricados en un mismo proceso que 
devela la alienación.
M. I. Silva Vila:

un ser humano transformándose o»

muerte tiene mi altura ). funcio-

cosificación"

la •-■<! ini- on

en la sustitución facilonga de una ex­
periencia de personal entendimiento.FANTASIA, ALIENACION, FEMINEIDAD

E" órgano, ve unos vacíos; monjas
violenta y 1« resonancia
litúrgica. Más azuda es la percepción

proporcionan instrumentos de conocí-

Kafka en la segunda década del siglo.
riene acrecentando en uiiÍT.os
tiempos generando corrientes vastisi-

tura diferente" y buena parte del ex- 
pe.-imentalismo actual. Si su difusión 
e, grande, su exacta ubicación crítica 
no lo es tanto. Incluso su denominación 
ha resultado particularmente equivoca 

i si nos atenemos a la lección definito- 
I ría del diccionario, que entiende este 

adjetivo como “quimérico, fingido, que 
.no tiene realidad, y consiste sólo en la

extranos se han hecho los hombres, loa 
individuos y los colectivos, los unos a 
los otros, tanto más enigmáticos se ha-

descifrar el enigma de la vida externa. 
el verdadero impulso de la novela, se

rrativo que M. L Silva recoge trece años cunos cuentos ("Ultimo coche a Frayle 
después en Felicidad y otras tristezas Muerto". “La muerte tiene mi altura" 
vuelve a reiterar la petición de princi- F "Una pluma de pájaro") donde el te- 
píos. pero aliona desde una nítida asun- ma de 1» muerte es omnipresente pero

vinculación de
plicita desde sus orígenes cervantinos.

hechos responde a un entendimiento

trañeza sólita y cubierta de convencio­
nes". (El narrador en la novela con­
temporánea).

previos que la preparan: uno 
petición mecánica, agorera, i 
sin sentido ("Ultimo coche")un mundo aceptado por todos, un mun­

do rotundo y cerrado, inapelable. Se-
logarse el significado que la palabra 
recoge del inglés, donde la llamada li­
teratura negra (Lewis and Co.) y la 
literatura “de fantasmas" tuvo un de-

flexiona el protagonista: "Habría algo due a ella, que por su absolutismo ys 
más en todo eso. algo que no alcanzaba « refiere a lo

no escabulle forzosamente la finalidad

congelado".
vencionalismos de la literatura fantás-

congelado . o "como si un espejo doble

símbolos de esa realidad rígida, muer-

e intercambiable, y convertido en una
nítido en

el primo.

eren, o por aferrarse a un esquema- aire de muñecos. 'Este deseo de identi-

originalidad de penetración, debiéndose

centar la deformación que alienta una

1 . marcha'



Fantasía...
(Viene de la pág. aniezioi)

uP,a típica actitud dantesca, a partí- « 
afán de conocimiento, directamente 
el allá. Es cierto que el estilo pies 
parte de su gracia lírica, pero Un>

gueaaa confusa, evocadora de esa r, 
sión del mundo que tiene un pencos 
al sacarse los lentes, y no al modo b£| 
queriano de absoluta precisión wi cantar lo -water, to.cn 1it-tm«

adulto. madure: y el rige

tartamente sueltos, pequéis tnn^' 
cuidariosamente preparadas pin el ¿J” 
tor distraído— pero la nota i»y,' 
es la precisión y la connotadtan£. 
ta de los particulares, dentro tara , 
global concepción fantástica M-LSin I 
intenta el realismo de lo irreal: s d 1 
más allá es concebido como una plays, 
serán los seres de la playa los que p:e- 
sentará y los cuerpos que el mar arroje 
sobre ella: si la segunda muerte es la 
del juicio final, tratará de imaginar era 
rigor cómo se produce y cuál es el fe­
nómeno de trasmutación que oficia la 
condena en base a una culpa precia, 
aplicándose de nuevo la ley de! “an-
dentes árabes de Dante. El territorio
mundo real, a veces fantasmagórico e 
inconexo, ofreciéndose diversas versio­
nes. algunas contradictorias, de su “res- 
lidad”. En la mayoría es el vacio y la 
soledad los que reinan soberanos, tra­
suntando aquella “nada" de que batía-

identificada explícitamente coa Dios.
Se podría afirmar que el tata»» 

de alienación sigue siendo descrito,da-

mencionado de la "cosificación" de ’a 
vida humana, es el que registra la i-a- 
potencia y inoperancia del hombre, me

tino sin que él cuente como fuera se- 
tuante y decisoria: Kafka ejemplifri 
esta situación y buena parte de la ’te­
ta ciencia" actual ha trabajado sota

desarrolladas de! planeta. Este aspea
ticularmente. en la narrativa lentéza 
del siglo. El hecho conocido de la s-

ducción del hombre, el hecho (pe ti

tribuyeron a tipificar en la mujer ma

que ha singularizado este siglo, le te 
abierto dos caminos contradictorios: o

muchos libros de mujeres, frecuente­
mente concentrados en los aspectos a-

cuento de la colección, ejemplifican’ 
ruptura de ese trasmundo fanasm-k

garrón más decidido con esta hiñó


